
SOLEDAD    
 
(Un soneto para El guardián entre el centeno – J.D. Salinger) 
 
Así, como quien la cosa no quiere 
deambula la soledad disfrazada 
añorando desde el monte la grada 
huyendo de otro antro aún que hiere 
 
Desesperada, busca compañía: 
guarros, falsos, feas por dentro y fuera, 
yo-yos y narcisos de tecla huera… 
desfilan por su habitación vacía 
 
En la fría noche, el alcohol acuna 
sueños, aislamiento, sensibilidad, 
frustración, impertinencia…vacuna 
 
impotente contra la inseguridad…  
Phoebe y Jane son el sol y la luna, 
cuerpos que encuentran y agarran orfandad. 
 
José Luis 
 


